
  


  
    
  


  
    Los animales del circo «Grandesfieras» se han hecho viejos. Jim, un cazador furtivo, tratará de conseguir un león y un elefante de verdad. Cogerá un globo y marchará rumbo a África.


    Jesús Ballaz ha trabajado muchos años en una revista infantil. También ha dirigido programas de radio para jóvenes. Ha publicado muchos libros y por su labor como traductor ha merecido el Premio Nacional de Literatura Infantil.
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      El Circo Grandesfieras


      se había quedado sin león


      porque al que tenían


      se le había caído la melena.


      —Un león sin melena


      es cosa de risa —dijo el domador,


      y se negó a salir a la pista


      mientras no le trajeran uno nuevo.
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      Tampoco tenían elefante


      porque una extraña enfermedad


      había acortado la trompa al titular,


      hasta tal extremo que ya no podía


      ducharse con ella, y el acróbata


      tenía que subir sobre su cabeza


      con escalera porque no le llegaba


      la trompa hasta allí arriba.


      Para colmo, aquel elefante


      tampoco tenía colmillos.


      Se los habían cortado para poner


      dentadura postiza a todos


      los trapecistas después


      de un accidente… de automóvil.
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        —¿Qué haremos? —se dijeron—.


        El leoncito, que se ha criado


        con nosotros, es manso y todavía


        no le han crecido las garras,


        y al elefantito todavía lo utilizan


        los chiquillos como juguete.

      


      Decidieron que había que buscar,


      como fuera, un león


      y un elefante de verdad.
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      Entonces se acordaron de Jim,


      que hacía muchos años


      les había sacado de un apuro.


      Jim era un cazador furtivo


      de fieras, como había otros muchos.


      Desde que está prohibido cazarlas,


      los circos acuden a estos gángsteres


      de la selva para que les proporcionen


      aquellos ejemplares que necesitan


      para seguir animando a sus


      incondicionales espectadores.
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      Jim estaba empeñado en ir


      en avioneta, pero su amigo Max,


      viejo cazador a punto de colgar


      la escopeta, le dijo:


      
        —¿Dónde dejarás la avioneta


        cuando lleguemos a la selva?


        Con tantos árboles, no podremos


        aterrizar.

      


      —Tienes razón, mi avioneta


      no está preparada para «arborizar»


      ni yo estoy entrenado para ello.


      El valiente cazador descartó


      la idea por excesivamente arriesgada,


      pero tomó buena nota de ella


      para realizarla en el futuro.
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      Cogieron entonces una pelota


      de goma superelástica


      que Jim tenía para misiones


      muy especiales. Soplando, soplando,


      la hincharon hasta quedar sin aliento,


      con los pulmones plegados


      como una tienda de campaña


      metida en un saco. Después


      siguieron con una bomba de mano


      y otra de pie hasta quedar exhaustos.


      La pelota de goma


      se había convertido en un gigantesco


      globo. De él colgaron una barquilla


      donde se acomodaron los dos


      cazadores con sus rifles camuflados


      y salieron volando hacia la selva.
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      Una bandada de pájaros


      se dieron de pico con el globo,


      creyendo que era una nube,


      con evidente peligro de pincharlo.


      —¡Eeeeh! —les gritó Jim,


      agitando sus brazos como


      un espantapájaros enloquecido—,


      
        como lo reventéis nos hacéis


        papilla.

      


      Hay aves migratorias que,


      cuando más aprieta el sol,


      se dan una ducha de nube


      para refrescarse, y otras


      —¡las muy mantas!— que,


      si están muy cansadas,


      se meten en las nubes para


      que las lleven.
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      Max y Jim sobrevolaron ríos


      y montañas sin mayores percances…


      Finalmente divisaron a lo lejos


      como un mar verde,


      donde acababa el mar azul,


      surcado por grandes corrientes


      de agua.


      Fueron descendiendo


      poco a poco. Hacía un calor


      sofocante y la selva despedía


      un vapor pegajoso.


      Desinflaron el globo


      para que bajara más.


      Vieron pasar una manada


      de elefantes que barritaban


      ruidosamente.
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      Un poco más adelante,


      en un claro de la selva,


      comía tranquilamente hojas


      de los árboles un hermoso ejemplar


      que se había separado de la manada


      por despiste, por desavenencias


      o vete a saber por qué.


      
        —¡Un elefante aventurero!


        Este es el que buscamos

      


      —gritó Max.
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      Jim no se lo pensó dos veces


      y comenzó la maniobra con rapidez.


      Metió la punta de su rifle


      en la válvula para deshinchar


      rápidamente, mientras desplegaba


      la red como la cola de un cometa.
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      Entretanto, Max lo entretenía


      y le dejaba que golpeara


      con su trompa el globo


      lanzándolo hacia arriba,


      igual que un futbolista que cabecea


      un balón.


      Jim llegó en su audacia


      a ponerse de pie sobre sus lomos


      mientras le colocaba bien la red.


      Cuando el animal se dio cuenta


      de lo que pasaba, blandía su trompa


      como un látigo y sus barritos


      atronaban la selva.


      Pero ya no podía quitarse


      sus ligaduras. Al contrario,


      cuanto más se revolvía,


      más se enredaba:


      patas, colmillos, trompa,


      orejas, cola…

    

  


  
    [image: Imagen 11]
  


  
    [image: fondo]
  


  
    [image: auxiliar]
  


  
    
      Por fin, aquel nudo de cuatro mil kilos


      cayó pesadamente.


      El elefante no podía ni abrir


      la boca; la perfecta técnica


      del gran cazador Jim les ataba


      a sus víctimas incluso la voz


      para que no pudieran delatarle


      ni pedir socorro.


      El animal, vencido,


      los miraba con unos ojos tiernos


      que pedían al menos un poco


      de comodidad.


      —¡Bueno, a éste ya lo tenemos!


      —exclamó Jim que no estaba


      para pamplinas—. Ahora nos queda


      lo más difícil: el rey de la selva.
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      Elevándose de nuevo en el globo,


      dejaron una banderita blanca


      en el árbol más alto


      para acordarse dónde habían


      dejado el elefante, y se dispusieron


      a acabar su tarea.


      —Hemos hecho un buen trabajo


      —comentó Max—. Este elefante


      se adaptará a la vida del circo


      y aprenderá pronto el oficio.


      ¿Has visto cómo


      manejaba el globo con su trompa?


      Los dos cazadores estaban


      tan contentos, que tenían la impresión


      de que flotaban y de que les había


      costado muy poco inflar el globo.


      Allá abajo oían el rumor de la selva


      y los aullidos salvajes de los animales.
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      De pronto apareció un nuevo


      claro entre los árboles.


      Max miró a vista de pájaro


      con ganas de volver ya


      a su trabajo, y exclamó:


      —¡Un gato!


      Jim se llevó el catalejo a los ojos


      y éste se lo trajo aumentado:


      
        —No, es un león.


        —¡Brrrr!

      


      Jim, que ya entendía un poco


      la lengua de los leones, entendió


      que aquel formidable rugido


      quería decir: «Aquí mando yo».


      —¿Irá por nosotros?


      —le comentó a Max—.


      ¿O estará saludando a alguien


      por ahí abajo?
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      Hicieron descender un poco


      el aparato con cierto temor,


      porque la magnitud del rugido


      suele ser proporcional


      a la longitud de los dientes


      y las zarpas. Max llevaba el rifle


      a punto por si las moscas…


      Cuando ya enfilaban la amplia


      chimenea que formaban los árboles,


      Jim extendió de nuevo una malla.


      Tuvieron que desinflar más el globo


      porque no pasaba.


      El león no se movió,


      como se temían los cazadores.


      —¡Me gusta!, es un león valiente


      —dijo Jim—.


      
        Es capaz de morir antes que huir


        como un cobarde.
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      Cuando estuvieron ya muy cerca,


      no tanto que pudiera llegar


      de un salto a arañarles el trasero,


      Jim, el gángster de la selva,


      le lanzó la red.


      El león, intentando desgarrarla,


      se rompió una uña


      y se fue enredando garras, cola,


      melenas, patas… hasta hacerse


      un fardo de león.


      Jim le sacó los bigotes


      para que no se le arrugaran


      —sin ellos los leones no impresionan


      tanto—, no fuera que,


      después de tanto trabajo,


      los del circo no se lo aceptaran.
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      Cuando el rey de la selva se dio


      por vencido y dejó de rodar como


      una pelota para desatarse,


      el valiente cazador lo ató


      a la barquilla del globo.


      Max sopló hasta desfondarse


      para inflarlo, ya que ahora,


      había aumentado bastante el peso


      que tenía que transportar.


      Finalmente pudieron volar


      rápidamente hacia donde habían


      dejado el elefante.


      El espectáculo que vieron


      era de lo más divertido:


      un orangután y una manada


      de monos se estaban burlando


      del peso pesado de la selva,


      del que seguramente habían recibido


      más de un trompazo.
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      —Y ahora, ¿cómo salimos


      de aquí? —dijo Max,


      meneando la cabeza,


      al ver más de cerca la inmensidad


      del paquete de elefante


      que había que cargar.


      —¡Hay que hinchar el globo


      hasta que nos eleve a todos!


      —ordenó Jim, y pusieron bocas


      y fuelles a la obra.
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      Soplando y dándole a la bomba


      de mano y de pie, turnándose,


      los dos cazadores fueron inflando


      el globo hasta extremos peligrosos.


      Empezaron a salir bultitos


      y a verse la goma muy transparente,


      pero las cuatro toneladas de elefante


      y el pico, que eran ellos y el león,


      no acababan de despegar.
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      Tanto aire le insuflaron


      que el gigantesco globo reventó,


      retumbando la explosión por toda


      la selva, con tan mala suerte


      que las redes se rompieron


      y los dos animales huyeron


      entre la maleza.


      Tras varios días de peripecias,


      Max y Jim se las vieron negras


      para escapar en el globo


      que llevaban de repuesto.
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      Mientras tanto,


      el Circo Grandesfieras,


      que no podía suspender sus sesiones,


      se vio obligado a sustituir


      a los domadores por payasos,


      al negarse aquéllos a trabajar.


      Los números


      «el león sin melena»


      y «el elefante sin trompa ni colmillos»


      quedaron convertidos


      en números cómicos.


      La experiencia fue un gran éxito.


      Tanto es así que el circo


      prefirió proseguir con su elefante


      y su león de risa y no adquirir


      otros de recambio.
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      Los dos cazadores,


      al volver de la selva,


      se encontraron con este telegrama


      remitido por el director del


      Circo Risasfieras, como ahora


      se llamaba:


      
        «Anulamos pedido de león y


        elefante por incumplimiento


        de la fecha de entrega».
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